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Si tiene usted un amigo interesado en los temas espiri- 
tuales relacionados con la Antroposofía, hágale llegar nuestra 
revista. Invite a los posibles interesados a escribirnos o a so- 
licitar su suscripción a la dirección antes citada. Haga a los 
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e TA 
CUARTO AÑO A SEPTIEMBRE , 

n Número 34 REVISTA BIMESTRAL OCTUBRE 1959- 
E A 
COMO EQUILIBRAR LA NATURALEZA FISICA 

Y LA ESENCIA ESPIRITUAL DEL SER EN DESARROLLO 


(111 Conferencia) . «¡por Rudolf Steiner 


Cuando se estudia cómo está constituldo el hombre, y cuan= 
de se aplica este conocimiento al ser en formación y desarrollo, 
-al niño- he aquí lo que se ofrece al pensamiento; 

El yo del ser humano desciende de los mundos espirituales 
como en las alas del espíritu. Durante los primeros años de su 
vida el niño hace que penetre en sÍ, gradualmente, desde las re- 
motas profundidades interiores, una expresión, un carácter, que 
modela la superficie de su cuerpo; poco a poco, aprende: a gober-- 
nar su organismo, está adquiriendo su dominios Esto es el resul ta” 


` do del descenso del yo en el cuerpos Este descenso se evidencia 


mediante diferentes manifestaciones, de las que-ya conocóls dos 
de las esenciales. f 

Ya os he hablado de ellas precedentemente. En primer lugar 
está el cambio de los dientegs Ocurre cuando las fuerzas plás ti- 
cas que justamente hasta ahí han modelado el cuerpo, se separan 
del cuerpo físico, ahandonan su papel puramente orgánico y comien- 
zan a constituir la parte esencial de la inteligencias Podemos 
describir este fenómeno partiendo de otro punto de vista totalmen > 
te distinto, como se lo ha hecho mtes, cuando el pensamiento ¿el 
hombre estava constituído diferentemente al de hoy. El cuerpo 
físico, decíamos, nace cuando llega al mundo, pero el cuerpo 
áe fuerzas formatrices no se libera de lo que lo rodea sino. har 
cia la edad de siete años. La aparición de este cuerpo, llama- 
do también cuerpo etérico, y la "edad de la razón" no son más 
que una sola y misma cosas Tenemos las dos maneras de describirla». 
Y en el fondo, para comprenderla bien, es necesario combinar estas 
dos concepciones. En todo estudio espiritual, es necesario obser- 
var una cosa bajo sus diversos aspectos, y después componer las 
diferentes imágenes obtenidas. Un sonido único no puede dar una 
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'Del' nacimiento a 


velodía, de la misma manera que una verdad espiritual no puede 

ber abarcada desde un solo aspecto. Es necesario estudiarla ba- 
jo diferentes ángulos para hacerse una idea verdadera de ella. 
Antiguamente, lea hombres" que conocían estas cosas” llamaban a es- 
to "escuchar simultáneamente" diferentes descripciones. 


Volvamos a nuestro tema. ¿Qué ocurre después de esta eman- 
cipación? Lo que se halla así liberado, que se llama cuerpo eté- 
rico o Inteligencia, importa poco; recibe el influjo del yo, des- 
cendido ya hacia el mundo físico en el nacimientos Este yo le pe- 
netra y lo organiza poco a pocos En esta época, dos corrientes 
se combinan y se interpenetran; la una viene del yo eterno, y la 


otra de' la Inteligencia liberada del organismo, del "cuerpo etéri- 
co" que acaba de aparecer. d 


Desde el 7£ al 14£ año ~la pubertad- podemos decir que un 


elemento dinámico, musical, es recibids per el ser en formación. 


La palabra "recibido" describe en efecto fielmente uno de los as” 
pectos del fenómeno que se produce aquí; porque este elemento mu~ 
sical reside, a decir verdad, er el mundo exterior. Lo que la 
Ciencia Espiritual llama el. astral «atraviesa con sus vibraciones 
este elemento musical sonoro que es fecibido por el niño. Y,per 
consiguiente, el organismo astral se “nalla liberado de los lazos 
que hasta entonces le unían al resto del sere Es por esto que po~ 
demos decir, considerando el asunto bajo otro ángulo: Con ha pu~ 
bertad se reaviza la aparición, el "nacimiento", del cuerpo astral, 
Pero de nuevo el yo eterno se une ar que acaba de liberarseo 

la pubertad -hasta el fin del primer periodo es- 
` allá- el yc se une caía vez más estrechamente 

a toós el organismo humanc. Antes úel 7% año, cuando el niño 

es vuramente imitación plástica, el yo se ancla profundamente en 
el cuerpo fisico con la ayuda de esta fuerza plástica. Insegui- 
da, él se adhiere al cuerpo etérico, después del cambio de denti- 
ción, y a partir de la pubertad, se une al cuerpo astral. A medida 
que el niño crece su organismo es cada vez más penetrado por el 
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Para la educación, estos hechos son de una capital impor- 
tancia. Porque en el fondo, tcãa educación, toda enseñanza, debe” 
ría realizarse de tal modo de no perder de vista un instante es- 
ta involución del yo en los otros organismos del niño, y guiarla 
por un método que haga de la educación, un artes ¿Qué entendemos 


por estas palabras? 

El yo,no debe penetrar demasiado profundamente en el cu- 
erpo físico, en el etérico y en el astral: Pero también es nece- 
sario que Él no esté demasiado alejado. Si desciende allí dema- 
siado profundamente, si se une demasiado intensamente a ellos, el 
lindividuo se vuelve un ser. demasiado materialista. Piensa única- 
* mente con su cerebro, y depende enteramente de su organismo; en u~ 
na palabra, es demasiado "cuerpo". El yo está: completamente ab= 
sordido por el organismo» La educación puede y debe evitar esta 
absorción. Ella debe actuar de tal manera que el yo no esté muy 
alejado del -organismo, ni que tampoco caiga demasiado bajo su de- 
pendencia. Comprenderemos toda la gravedad :de este hecho cuando 
sepamos que la brutalidad, la crueldad de ciertos criminales, es 
consecuencia de que durante su infancia se ha hecho penetrar el 
yo demasiado profundamente en el cuerpo. Los signos de la dege- 
neración que se observa en estos hombres aparece a menudo desde 
la infancia, porque son debidos al profundo descenso del Yo en 
su organismos Cuando ocurre esto desde su nacimiento, es más 
necesario que nunca vigilar que su yo no penetre demasiado pro- 
fundamente en süs otros organismos. Por un método educativo sa~ 
no y animado con las fuerzas del arte, se puede evitar que el yo 

netre profundamente en el crganismo de un ser que desde el na- 
cimiento, lleva ya los signos de la degeneración». Se puede impe~ 
dir así que se convierta en un criminal. 

Por otra parte, es necesario evitar el exceso contrario, 
porque hay allí otro peligro. Se debe velar porque no se rompa 
el equilibrio,saber colocar sobre los platillos de una balanza 
los pesos convenientes para lograr el equilibrio. En la vida, con: 
en la balanza, hay equilibrios que se deben establecer y conser- 
var. Es necesario cuidar siempre que cuando se quiere corregir 
una falta que se ha cometido, no se caiga en el pal opuestos La 
realidad viviente jamás se deja encerrar en conceptos rígidos. 
Es porque cuando se trata de un niño, debe estarse siempre alerta 
para captar'todos los matices y dejarse guiar por ellos. Evite- 
mos desarrollarlo demasiado en un sentido, orientarlo hacia un 
fin demasiado especial; fortifiquemos en nosotros el sentido de 
lo que debe equilibrar y armonizar su naturaleza. Si no se hace 

, lo necesario para que -l yo se una: debidamente a. los otros orga- 
nismos, se corre el riesgo de que quede fuera de ellos, y la con- 
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secuencia de esto será que más tarde el niño será un soñador, un 
apasionado siempre en pos de ilusiones. Estará mal dotado para 

` la vida porque se forjará de ella una idea falsa. Esta es la fal- 
ta en que se está en peligro de caer cuando no se hace penetrar 
lo suficiente el yo en. el organismo. ` k 


Si el educador vigila esto, puede preservar a los alumnos 
demasiado inclinados a la ensoñación, a los sueños románticos, a 
un misticismo mal comprendido, de que se conviertan en seres so~ 
ñadores mal adaptalos a la vida» Basta para esto vigilar que el 
yo no quede demasiado fuera del organismo, sino que se una a el 
lo suficiente. Por ejemplo, cuando se observa en un niño un sig- 
no bien definido que corresponde a una inclinación demasiado pro- 
nunciada a la ensoñación y a la mistica -una pequeña -protuberan- 
cia ubicada detrás de la frente- es necesario hacer todo lo po~ 
sible por contyarrestar esta tendencia ayudando al yo a penetrar 
más profundamente en el organismo. ¿Cámo lograr esto? 

En primer lugar, es necesario tomar conocimiento de los mee 
dios que permiten actuar en uno u otro sentido. .Todo lo que exi- 
ge que formemos imágenes, representaciones de cifras, de medidas 
la geometría y la aritmética, por ejemplo, todo ello ayuda al yo 
del niño a descender en su cuerpo. Lo mismo con todo cuanto es 
musical en el lenguaje, todo lo que es rítmico, como en el reci= 
tado. En fin, la música, y sobre todc la memoria de los sonidos, 
cultivada en un niño inclinado a las ensoñaciones apasionadas, e- 
jercerá sobre él una influencia extremadamente benefactora. He 
aquí los remedios a usar para con un niño cuyo yo penetra mal en 
21 organismo, y que gusta soñar demasiado. Al contrario, si se 
trata de un niño que se materializa demasiado, cuyo yo cas bajo 
“la dependencia del cuerpo, es necesario hacerle dibujar, trazar 
exteriormente las figuras y las líneas geomé tri cas que son común= 
„mente evocadas por el Espíritu. Por estemedio creamos una com- 
pensación al hundimiento del: yo en el cuerpo. Se puede así lle- 
gar a equilibrar bien ún temperamento del niño utilizando juicio- 
samente las diferentes materias de la enseñanzas. : 


; Cuando un niño, seg por sus dones 0 por otra causa, se in- 
clina desde temprano al estudio de la música, y se-nota que se tor- 
na demagiado dependiente de, su organismo, «introduciendo en el can- 


.to algo pesado, es necesario hacer que oiga mucha música, que cul- 
tive la, percepción musical inmediata más que la memoria de los 
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sonidos. Se puede ejercer una influencia équilibrante ayudando 

al niño a.hacer descender su yo en-él,.por los medios ya'“indica- 

“dos, tratando de que el yo no quede demasiado afuera del'organis- 

mos En lo que $e refiere al lenguaje en particular, es ¡bueno vi~ 

gilar esta armonía. Todo lo que es musical en la palabra;' contri- 

- buye a hacer descender el yo en el ser. Si este descenso’ se ha- 
ce demasiado rápido y profundo, se debe haterle' realizar ejer- 

*cicios llevándolo sobre todo al sentido de: lás palabras, sobre 
las ideas que ellas contienen. ` En el cago inverso, es necesa 
rio hacerlo recitar, cultivar en él el sentido del ritmo del 
«idioma. Si. notamos que el niño se vuelve un soñador, lo incita- 
rá a recitar mucho, a fin de impregnarse del ritmo y la medida 
del lenguaje: El.maestro debe cul tivar, en sÍ; conio- un artista,el 
sentido viviente! de estos matices,y, se-puede llegar, esforzándo 
se en esto, en efecto, a adquirir un sentido libre Y seguro. 

ÓN Hay ciertas materias de la enseñanza for las que, particu- 
larmente,se puede “frenar la pene tración'del yo en el resto del 
órganismo. Son, ante todo, la geografía “y 18 historia, y todo lo 

' que tiene conexión con el dibujo y::la forma. Se contribuye tam- 

' bién mucho por-la fora que se da a:éu enseñanza, presentando la 

historia, por ejemplo, de_tal modo“ que «haga nacér en el alma:del 
niño, la admiración y la devoción -y hastá la aversión, si. .es ne- 

-> dósario-por los hombres de quienes se habla. Es menester.que el 

~ niño sea tomado por su corazón, lo que le evitará unir su alma 

“dehasiado a la materia. "Evidentemente, es menester aprender a pe~ 

netrar la naturaleza del niño para seguir. bien.su desarrollo. Por 

ejemplo, si se nota que la historia, enseñada-come acabamos de de= 

.cin, hace ñacer en él una tendencia à la ensoñación, a lo román- 

tico, enseguida se debe' restablecer el equilibrio. Lo esencial, 

es que el plan de estudio'sea lo suficientemente dúctil para a- 

dapterse'a todos estos matices. Para trabajar bien, es bueno co~ 


mehzar tenléndolo en cuenta, desde los primeros”años de la 'escuela» 


Por esta razón es aconsejable que 'el mismo maestro siga con sus 

alumnos durante varios años, Cuando se aperciba de que uno de e- 
llos se vuelye muy entusiasta y romántico, se comienza a hacerle 
entrever las grandes ideas directrices qùe abundan en la histo- 
riás Tratar tada acontecimiento, la vida de cada grán personali- 
dad aisladamente, preserva el niño de un descenso demasiado pro- 
fundo del yo en el organismo. Desarrollar delante de su espíri- 
tu las grandes ideas que atraviesan épocas enteras ayuda al yo 
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.. Por otra parte, todo lo que es dibujo, trabajo de las for- 
- mas, podría my fácilmente levantar el yo fuera del ser. ..y hacer 
del niño un soñador.. El remedio no está lejos del mal: cuando un 
niño tiene tendencia. .a "estar en la Luna" bajo la influencia del 
“dibujo o la pintura, o simplemente de la escritura, debe esforzár- 
solo a:tornar.su espíritu hacia el sentido de lo que él dibuja, 
«pinta o.escribes Si dibuja una rosa, evocar en su: pensamiento u- 
na idea cualquiera que corresponda a esa rosa, O cuando dibuja u~ 
naletra,. hacerle admirar las formas de esta letra al mirarla 
conscientemente» j 
Mientras que el gesto maquinal que hace el niño para dibu- 


jar, o escribir, tiene la tendencia a hacerlo "salir de'el”, la 


observación reflexiva, el estudio de lo que dibuja o escribe le 
-hace "entrar en si mismo". j 


Cuando se llega a manejar como artista todos los matices 
que ofrece la enseñanza, como un pintor harfa con sus colores, se 
puede llegar a resultados verdaderamente positivos. Es absoluta- 
mente necesario que el educador tenga en verdad esto en cuenta 
para su enseñanza. Tomemos por ejemplo, la jgoografía: como: ten 


-. dencia general ella contribuye a frenar el descenso del yo en el 


organismo se servirå de ella, pues, en un niño con la tendencia 
de materializarse muy rápidamente» Pero, por otra parte, evita- 
remos que el mismo estudio nutra en otro la tendencia demasiado 
fuerte a la ensoñación, mezclando para esto trabajos que exijan 
sobre todo una forma de pensamiento geométrico, por ejemplo, ense- 
ñándole lo que significan los diferentes niveles respecto al mar, 
la medida de los campos, montañas, €tCo ¡ 


El valor de todos estos matices se' nos presenta cuando he- 
mos adquirido el conocimiento de esa maravilla que es el organis- 
mo humano y de los lazos armoniosos que lo unen al universo. Des- 
pués del nacimiento hasta la pubertad, la evolución del niño es 
sólo el juego incesante de dos fuerzas cósmicas: la fuerza plás- 
tica y la musical» Este juego se realiza naturalmente baje las 
formas más diversas y variadas. Cuando se estudia cómo. está cons- 

- tituído el hombre percibiendo,.,por una parte, la- existencia de un 
cuerpo físico y de uno etérico, por otras stos dos cuerpos jamás 


y _ se separan entre el nacimiento y la muerte. Cierto lazo los une 


i siempre» Contrariamente, el físico y el etérico se separan del 
cuerpo astral durante el sueño, y se reúnen de nuevo al despertar 
El cuerpo etérico y el astral no están tan estrechamente unidos 


6 


como el físico y el etérico. A su vez, el cuerpo astral y el yo 
i también se hallan estrechamente unidos» Ellos no se separan al 
; T .abandonar al ser dormido» ¿De. qué está hecha, entre otras cosas, 
3 la vida del hombre sobre la tierra? Está constituída por un jue~ 

go sutil entre el individuo y el medio ambiente, el aire que le i 

rodea. Nuestro cuerpo contiene cierta cantidad de aire, y dea , 

ratos no lo contiene. Aspiramos y espiramos. Este aspirar y espi- 

rar nó se hace de la misma manera en el sueño y en la vigilia. Y 

por sutiles que sean sus diferencias, son a menudo las diferencias 

de este género las que llevan a grandes resultados. Los cambios que 

la respiración establece entre el cuerpo etérico y el astral du- ; 

rante el día prosiguen, pero bajo otra forma» Estos cambios, ac- 1 

ciones y reacciones entre lo que se podría llamar el elemento mu- 

- sical y el plás tico de la naturaleza humana, mantienen una ince- 

sante vibración entre el cuerpo astral, al cual se une el yo, y i 

el cuerpo etérico, vibrando $1 mismo, al cual se une el cuerpo l 

físico. En el fondo, cuando se despierta, se aspira su yo y su j 

astral, y se les espira cuando se duerme. Se puede relacionar es- 

ta. gran respiración, con la otra, la pegueña respiración orgánicas 

Al dormirnos' salimos de nuestros cuerpos físico y etérico y por 

el cuerpo astral y el yo nos funáimos. más en el medio ambiente, 

es decir, en el aire circundante. Durante la vigilia dirigimos 

nuestra respiración del interior de nosotros mismos; durante el 

sueño, la dirigimos del exterior,de nuestra alma, que se halla 

fuera de nuestro cuerpo. Por una parte, el aire o más bien cier- 

ta cantidad, se encuentra tanto en nuestro cuerpo'como fuera de i 

él; por otra parte, todo el ser humano, desde el cuerpo físico i 

hasta el yo, es un partícipe del fenómeno de la respiración. De- 

duciréis que para conocer bien al hombre es bueno captar de muy 

cerca las relaciones, las acciones y reacciones que se estable- 

cen entre el hombre y el aires 


Talvez habréis guardado algún recuerdo de los cursos de 
física y recordaréis los grandes esfuerzos que hacen ordinaria- 
mente los profesores. cuando son. conscientes, para de ae compren> 
der a Tos alumnos quë .el aire, que:se c one de oxÍ geno y nitró- 
geno no es,a decir verdad, ‘un compuesto po ee sino una especie de 
mezcla. En el aire, el oxígeno y el nitrógeno estén ‘unidos, pero 
no al punto de formar un verdadero compuesto. Ellos constituyen 
una mezcla más suave, menos definitiva. ¿No habría cierta rela 
ción con la naturaleza humana? En efecto, porque hay en el hom- 
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bre un equilibrio en esta mezcla, y es la forma en que el cuer- 
po astral y el etérico están ligados entre sí. Si el oxígeno y 

el nitrógeno formaran en elvaire un compues to, químico, si estu-. 
vieran fijados el uno al tro,-el cuerpo “etérico y el astral For- 
marian un todo tan ligado gue no podrían separarse. In consecuen: 
cia, no poria; dormir La manera en que está consti tuído 

el aire. reflej, a rel Anterior que existe entre el cuerpo 
astral: y «el, et ricos ;: ersarente: la mezcla exterior de ox- in 
geno y de nitrógeno. se Te eja interiormente en la unión de los' 
cuerpos, etérico ; asbra, ` hombre: Éste está constituído se> pp 
gún ve: «Cosmos» -Eg verdaderamente un microcosmos. Sólo que cler+eyr 
tas relaciones.que en.e o están establecidas sobre 'el plano 
fisico-son transferidas en..e1 más bien hacia el dominio del al- 
ma. .Fuerande NOSOËTOSs una ley física “preside la constitución 
del aire, una, mezcla, de oxígeno y y ni tróseno: en nosotros, una 
ley del alma regula. las relaciones 'de lös cuerpos etérico y as= 
tral. La Ciencia Espiritual revela en el hombre una respiración 
interior, la.que..se real za en el juego admirable de las vibra“ 
ciones: astrales Yy etéric E cuyos ritmos. se interpenetran y se 
separan. bin cesare. Y por ctra parte, wa respiración fisica que 
se efectúa, sobre un plano. más bajo, es decir, en su cuerpo. Cuan- 
do estudiamos al hombre por medio de la Ciencia Espiritual, ve- 
mos SU. ser espiritual, su. Mas desligarse constantemente de su » 
medio; fisico. como, en una mezcla; Las partes más pesadas van ha- j; 
cia abajo: y las mes ligeras. a lo alto. Za el hombre mismo, 
muchos fenómer.es, de es ESheto juegan todavia, Es necesario 
o vienen. a apoyar T] y. cómo explican lo que percibimos, Ys 
lo que sentimos + fin, ue podemos comprenderlos y guardar E 
los en nuestra: memorias: ¿sformendo el conocimiento en una do 
enseñanza viviente, y artis] c 
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es necésaricitornarnos. hacia akro estudio. Cuando > toga 
desciendedel mundo espiritual al nacimiento, ¿qué. es lo que trae 
al Yo al, mundo fí: o? E} Yo. aterriza, por decirlo así,gracias 


a la: cabez: ess: eN, ¿cierta manera, el "vehículo" por el que, 
el Yo. es ucido en el mundo físico. Y cuando ha llegado a=- 
e ando del mundo espiritual al r 
sl extraño, a quienes no ven nunca más 


j que Ta superficie, -de las cosas. Sin embargo, esto es así: ¡antes 


de prepararnos para el nacimiento, estamos constantemente en mo- 


-vimiento en el mundo espiritual allí el movimiento es nuestro 


verdadero glemento. Si no. nos resolvemos a perder este movi- 


„miento, jamás entraremos en el mundo físico. Y si podemos 'aban= 


donarlo, es por el rol que juega nuestra cabeza con respecto a 
todo el resto del cuérpos. Es así que la cabeza se convierte en 


el "vehículo" que nos' transporta al mundo físico, pues .es quien 


se detiene para fijarse y reposar a gusto sobre el resto del or- 
ganismo. Cuando el cuerpo "marche", la cabeza queda inmóvil. E- 
lla se comporta como un hombre sobre un coche; éste marcha, pe- 
ro el pasajero está inmóvil. De la misma manera el Yo, quien; 
antes del nacimiento, se hallaba perpetuamente en movimiento, 

se inmoviliza cuando se fija en el munáo físico; no realiza más 
los' movimientos que hacía antes. Y esto nos lleva a algo extre- 
madamente importaúte. 


Cuando un embriélogo estudia hoy la evolución del género 
humano en el cuerpo materno, observa que la cabeza, comparada 
con el resto del cuerpo,es mucho más grande y mejor formada en 


j comparación con los miembros, que se forman mucho más tarde.Pe- 


ro esta observación le deja indiferentes A los ojos del embrió- 
logo, toúo tiene el mismo valor. Y aquí la embriología estå 
muy alejada de la realidadeMas aún,es muy. difícil de comprender 
loque ella afirma; las ideas que la inspiran están muy lejos 
de nosotros. La verdad es que la fecundación obra sobre todo lo 
que no es cabeza en el hombre, principalmente sobre lo que da- 
rTá-forma al sistema de los miembros. La cabeza del futuro ser 
no es engenádrada por el hombre, sino por el Cosmos todos Las 
células germinativas, hasta las que no son fecundadas, contie- 
nen siempre.en potencia lo que podría, bajo la influencia del 
Cosmos, originar una cabeza, pero esta influencia se hace efec- 
tiva y sensible sólo si la fecundación interviene y obra sobre 
todo el: resto del organismo, el cual, desarrollándose, obra por 


- retorno sobre la cabezas. Un estudio exterior y completamente 


físico del embrión humano nos muestra que la cabeza se prepara 
èn el cuerpo maternal fuera de la influencia directa de las fuer- 
zas de la fecundación; osto pasa más o menos como cuando en un 
taller.se fabrica un coche para recibir un viajero; en el fondo 
el coche está preparado. Coche y pasajero vienen al encuentro 


umo del otros La cabeza está así preparada a fin dé recibir el 


ser y su Yo descendiendo hacia la Tierra. Y el hombre lleva to- 
davía mucho tiempo después del nacimiento, durante toda su for- 


mación, las marcas de esta unión entre el Cosmos y él. 


Cuando'el sentido pedasógido que tratamos de cultivar aquí 
haya penetrado enteramente en el' álma de los »educadores, $e: pro~ 
ducirá esto: lá distinción delicada que se establece en los ni- 
ños de 7 a 14 años, entre las Últimas ondas espirituMles de una 
vida cósmica preexistente y la onda que, vinieñdo dé* resto del 
cuerpo penetraten la cabeza, esta distinción que pereibé sólo un 
sentido. afinado, será para el maestro la fuente de un inmenso in” 
terse Reunid en pensamiento esta idea'con las que han'sido ex- 
presadas en las dôs primeras conferencias, porqué ellas forman: 
en cónjuntó un todo en el que debe reinar el equilibrio. Será. 
muy interesante para el educador estudiar.las diversas formas de 
cabeza, como así también la forma del resto del cuerpo. Es nece-» 
sario mirarlas bajo un gngulco diferentes Cuando se quiere obser= 
var las transformaciones que se producen en la cabeza, se debe 
ser interiormente Tescultor”. Cuando se quiero, contrariamente, 
estudiar las, transformaciones que se realizan en el resto del 
cuerpo, se debe. ser músico y euri tus tao Lo que debe llamar la 
atención, aqui no es el crecimiento del cuerpo, las manos, los 
úedos, sino la manera en que se transforman los movimientos, y 
cómo el niño los realiza con sus miembros. A su vez, estos miem- 
bros reaccionan sobre el organismo, nc tanto por la forma que e~ 
llos toman, sino por el dinamisme que los mueve. Cuando las pier- 
nas y los brazos scn muy largos, son también más pesados que si 
su proporcion fuera normal. Nc es su forma lo que òbra aquí, es 
su peso, porque él influye szore el ritme musical de lcs gestos» 
Para comprender bien a un niño cuyčs brazos y piernas son muy lar 
gos, por cuya causa no sabe manejarlos bien, es necesario observar= 
lo con un sentido interior” más vivo, més musical, y sentir por- 
qué estas pcbres piernas nú cesan de chccarse y cruzarse, porque 
sus movimientos no..son normales. Un otro niño, se sentirá por 
qué los brazos son balanceantes, por qué están. entorpecidos por 
una pesantez excesiva. Soňa con el conocimiento profundo, inti-- 
mo del hombre, que la Ciencia Espiritual permite adquirir». Ella 
nos hace posible desprendernos del punto de vista emocional, de 
no tomar las cosas por el lado sentimental. Cuando se encuentra 
uno frente a un niño que tiene pequeñas manitas y brazos se di~- 
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co: He aquí uno que no estará inclinado a dar bofetadas, mien- 
tras que otro, de brazos largos y grandes manos, debe tener 
fácilmente deseos de, aporrear a sus camaradas» .Pero se comprene 
derá este deseo por lo que él es: "un débito" a inscribirse en 
ls cuenta de su destino, no un "horrible defecto" que nos afli-- 
ges Esta manera, de Observar las cosas nos permitirá profundi- 
zar mucho más la naturaleza del niño. 


Tratemos' aguí, una idea oculta muy. destacable: podemos de- 
cir, estudiandy la forma humana; queremos comprender cómo se 
forma el hombre, y ver, estudiando su cuerpo, cómo está cons- 
ti tuída su alma; busquemos el sentido de una cierta línea del 
cráneo, 'de una cierta pesantez que parece entorpecer.sus miem- 
bros y su andare Este hombre, cuando camina, se apoya con to~ 
do su cuerpo sobre las puntas de sus. pies O sobre sus talones, 
como exa el cáso del filósofo Fichte, por ejemplo, cuya silue- 
ta total llevaba la marca de esta tendencia en el cuerpo. Estos 
matices son una fuente de revelación; _rotándolos, aprenderemos 
a conocer mejor al individuo. Entendámonos: no se trata aquí de 
penetrar misterios extraordi. narios; la vida social,las relacio- 
nes de todos los días, los lazos más Íntimos que se establecen 
“entre el maestro y el niño son el cuadro natural de este estudios 
" Cuando, por ejemplo, observamos a alguien de frente y luego de 

espalda, tenemos la impresión de conocer dos aspectos bien diş- 
tintos de su naturaleza interior. Siempre se debería inspirar. 
en la vida misma para | poder guiarse en la vida. Un estudiante 
que hubiera obrado asi, por ejemplo, habría tomado la costumbre 
de ponerse frente a Fichte para escuchar lo que. él decía, pero 
` para estudiar su naturaleza-y su carácter, lo habría observado 
desde atrás, a fin de conocer su silueta, su porte, la forma 
del cráneo, la línea de la espalda, de los hombros, los gestos, 
la manera de llevar la cabezas En efecto, todos estos signos 
lo habrían revelado maravillosamente lo que en el fondo era la 
. personalidad del filósofo. 


Aplicada a los niños, esta manera de observar es rica en 
` enseñanzas, sobre todo. para un maestro que tiende por su propia 
naturaleza a comprender los alumnos de una manera: más amplia, adivi- 
nando el sentido de su destino,en lugar de irritarse con un * ni- 
filo, por ejemplo, enervado, » de reprenderlo constantemente,’ de 
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reprocharle su nerviosismo, hasta salir de sus casillag, como en 
el caso de tomar un tintero y arrojárselo a su cabeza diciéndole: 
te voy a engeñar cómo debes estar tranáuilol Indudablemente cargo 
un poco el colorido del cuadro, pero aunque las cosas no lleguen 
tan lejos, sabemos que un maestro, un educador, no debe jamás 
ponerse en este estado de espíritu. 


Cuando nos alejamos de este mal camino y unimos nuestra 
alma al estudio del ser humano en la' forma que acabo de decir, 
cuando buscamos adivinar el alma del niño a través de su perso- 
na física, experimentamos entonces. ese algo sorprendente; el a- 
fecto que tenemos por él se desarrolla progresivamente, amando 
al niño cada vez más, y este “amor es nuestro auxiliar más pri- 
cioso en materia de enseñanza y educación. Tal es el camino 
que es necesario seguir para adquirir los sentimientos, la men- 
talidad que conviene a un educador. Un hombre que quiera ser 
compositor musical, no estaría bien: encaminado si creyera llegar 
a su finalidad estudiando cuidadosamente su manual de músicolo- 
gías U otro que quisiera aprender pintura se sumergiera en una 
obra estética: Para ser pintor es necesario aprender a mane- 
jar los colores y haberlos manejado largo tiempo» Para ser es~ 
cultor es necesario haber aprendido a comprender las formas del 
organismo. Es algo maravillcso estudiar estas formas} Un es- 
cultor está animado por un sentimiento diferente «según que es- 
culpa una cabeza o un cuerpo: La cabeza da la impresión que e- 
lla obra sobre vosotros; que un destello se desprende de ella y 
hasta nos hate retroceder. Contrariamente, para el cuerpo, se 
tiene la ¿mmresión de avanzar, de penetrar en algo que no se re- 
tira ante nosotros. Las formas plásticas de la cabeza hacen na- 
cer en nosotros sentimientos distintos que los del cuerpo. Esto 
nog enseña que siempre es necesario adaptar el objeto que se es- 
tudia al' método y la técnica convenientes. Lo mismo €s para la 
educación. Un tratado de pedagogía no hace un maestro más que 
un texto de pintura hace “a un pintor. Para ser inspirado _por i~ 
deas pedagógicas verdaderas y justas, es menester adquirir el 
sentido viviente de la naturaleza humana, el que cultivamos nos" 
otros aquí. Y son numerosos los que podrían desarrollar en s 
mismos este sentido. Y tamvién hay muchos más que no creen en 
esto. Aunque se interesen es esto por doquier, aún no se ha di- 
cho lo suficientemente exacto en materia de enseñanza y de edu- 
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cación. Y estos errores son tanto más penosos cuando se compren- 
de que ellos presiden la formación de las generaciones que avan- 
zan hacia el porvenir. Pero aquí, como en tantos otros dominios, 
el único medio de contrarrestar los métodos oficiales es profun- 
dizar personalmente sus conocimientos, y comprender mejor la na~- 
turaleza humana. XEscucharéis decir, entre otras cosas, que la 
enseñanza debe ser "alegria" para el niño. Cuando los que lo a9 
firman son profanos, es necesario tener en cuenta su buena voe 
luntad.. Pero el asunto es más grave cuando se trata de profeso- 
ros y maestros. En fin, pensad un poco en la realidad, y ¿cómo 
llevar a los. niños para que venzan ciertas äificul tades interio- 
res on la alegria"? ¿Cómo concebir que ellos estén perpe tuamen- 
te "en la alegría, en la escuela donde desde la mañana hasta la 
tarde se debe pedi rles tantos esfuerzos? Es totalmente imposi- 


“ble esta pretensión de hacer que todo se vuelva a la alegría. 
“Vemos que no es más que uma frase vació que buenamente se ha~ 


lra e.boca de los que no conocen la realidad prácticas 


4 En efecto, hay en la escuela. muchas cosas gue no causan 
alos niñcs la menor alegria, y que sin embargo deben ser ejecu-- 
jefab.Si el « el educador buscara sólo hacer nacer la alegría en 

sus niños, le les imposibilitaria desarrollar. en éllos la concien- 


cia del deber, lo que no puede nacer sino de una constante vio- 


, toria sobre s mismos» Esto seria hacerles un servicio. No se 


.. 


trata, pues, de hacer todo "en la alogría", sino de ganar, por 
el arte de la educación, el amor de los niños. Ellos aceptarán 


entonces de buena voluntad, hacer bajo nuestra dirección las co- 


Sas que no les son agradables y hasta las que son difíciles y 


penósas. Cuando el maestro ama verdaderamente, sus alumnos, 
elios siempre se unen a él, toman otra actitud, se dicen; es 
muy difícil, es muy penoso, pero con este maestro -cada uno pion- 
sa~ yo hago todo lo que cuesta mucho trabajo» 

“Podemos sobrellevar bien las dificultades. de la _Sducación, 
creando entre nosotros y nuestros alumnos lazos de` unión - Tendre- 
mps entonces de' todos estos asuntos educativos un sentido. dife- 


- rente, y les encontraremos otras respuestas" que las que. pretenden 


darles ordinariamente, los aficionados y- los profanos. 
-=000= 
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LA MUSICA QUE HA DESPERTADO 4 LAS HADAS 


E A OD 
por S.Hannedouche 


a La música acompaña al hombre a todo lo largo de su evolu- 
ción. Ella fu primeramente un arte sagrado, ordenado severa- 
mentes _Lueg0, poco a poco, de divina, se tornó humana y expre- 
só los sentimientos de los hombres, primero los religiosos, lue- 
go los profanos» Es hacia los fines del siglo XIX que ella se 
torna hacia la naturaleza, no para reproducir los ruidos, sino 
para traducir en sonidos las confidencias hechas al alma por los 
espíritus elementales que la animan. S 3 

Desde hace largos siglos, las hadas, las ondinas, los sil- 
fos, habian estado ocultos y silenciosos. Nadie los vió más, y 
repentinamente unos músicos poetas, Fauré, Debussy, a veces Ra- 
vel, Koechiin y otros, los despertaron de su sueño encantado. 
Es que"el alma humana (dijo Rudolf Steiner) comenzaba a parti- 
cipar en el destino de todos los seres que viven una vida exte- 
rior a la suya". Debussy fug uno de los primeros en comprender 
el lenguaje de los elementos y en consignar ese lenguaje en obres 
ue fueron recibidas con una sorpresa a menudo escandalizada» 
il parece en efecto haber estado predestinado a la creación de 
esta música nueva. Ninguna herencia musical en él, ningún mů- 
sico en su familias un genio extremadamente independientea In- 
ghelbrecht habla a su respecto: tgu función no es sólo notar lo 
visible, sino descubrir lo invisible y lo esencial". Su alma es 
profunda y "auditiva", es decir, "contemplativa", Roma no le 
gustaba, y no terminó allí sus tres años de escuela. Los senti- 
dos están allí demasiado dirigidos hacia el mundo exterior. Ama 
la intimidad, detesta las expansiones, adora el mar infinito"; 
no el Mediterráneo inmóvil que refleja un cielo luminoso, mar a~ 
políneo, sino la Manchas "tan delicada, y de una armonía tan fi- 
namente diversa", y el ocóano-que han mirado antes que él los 
“Gaballeros del Rey Arturo,desde lo alto de su roca de Tintagel, 
el mar profundo y apasionado que sufre y que canta, y del que él 
sabe escuchar las voces múltiples en un recogimiento silencioso. 
Porque allí está el secreto de Olaudio Debussy: callarse y escu- 
char, entonces sólo hablan el mer y la Naturaleza: "No se escu- 
cha alrededor de sÍ los miles de ruidos de la Naturaleza, ne se 
atisba demasiado esta música tan variade que ella nos ofrece con 
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tanta abundancia... Ella nos rodea,...." "Escuchamos las leccio- 
nes del viento que pasa y que cuenta la historia del mundo", de- 
cía en su juventud a sus camaradas del Conservatorio. 

El agua, el aire, el viento, la luz, le hablan Íntimamen- 
te, y de ellos hace su música, porgue. "la música es' para: lo in- 
expresable, ella debe salir de la sombra. Ser discreta", -Es a- 
sí que él escribía "El Mar? y "Los Preludios" evocadores de maña- 
nas soleadas y palpitantes E mediodías: pesados y abrumadores, 
de noches argentadas y frías bajo la e de agua profunda y 
glauca donde se hunde la Catedral... 


Recoge tan profundamente -n su alma las confidencias de 
los Espíritus «elementales que en sus horas de soledad recogida, 
puede evocar, con una maravillosá verdad; las "atmósferas" que 
no ha visto jamás. "Yo trabajo.... contemplando sólo las citas 
auditivas; es así que en este momento escucho los ruidos que ha- 
cen'los caminos en Cataluña, al mismo tiempo que la música de 
las calles de Granadall. Y es verdaderamente el mundo que le lle- 
va el viento, porque en su ¿bra surgen los paisajes más diversos: 
el extremo oriente en "La luna descendiendo sobre:el tempko que 
fué", "El Egipto tórrido" (Canope), la Grecia (Danzarinas de Del- 
fos y las canciones de Bilitis), la Italia (Las colinas de Ánaca- 
pri), la España en la prestigiosa "Iberia! y también la tierna, 
misteriosa y encantadora Bretaña que evoca "telleas et delisan- 
dre", La Catedral Sumergida" y ei delicioso preludio titulado 
"Brayeres. Evocaciones que se elevan en él como viviente re- 
miniscencias. Se diría que su alma, despojada de las imagenes 
del presente, domina innumerables vidas palpitantes. 

-La música de Claucio Debussy es tan rica, tan profunda y 
tan intimamente unida a las fuerzas de los elementos, que su eje- 
.cución exige almas acordes a las impresiones que ella evoca. 

El fracaso doloroso del "Martirio de San Sebastián" reveló a qué 
punto ella se negaba a todo lo que se enfrenta al. efecto, pero 
a medida que el alma humaná se abra al amor de las hadas, e- 
lla revelaré su pura y delicada belleza, porque ella es la músi- 
ca de un k BERNA i ` 


pa De "Triades", de París, Tomo Ve 
i ` y NS 1 - Primavera 1957. 
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EL PLOMO Y LA PLATA 


por Suzamié "Riohuet Coroze 


Él plomo y la plata presentan entre sÍ afinidades y 
contrastes destacables. stos dos metales son plásticos, 
maleables, suaves, pero reaccionan de modo completamente di- 
ferente a las fuerzas exteriores. La plata, clara y pura, 
acoge fácilmente las influencias que la animan desde afuera, 
prestándole vida un instantes Pensad en las largas vibra- 
ciones de la plata golpeada por un martillo. Es excelente 
conductora del calor y la electricidad, muy sensible a la ac~ 
ción de la luz, y más aún a la de los colores. Participa en 
los menores matices de la luz. isten "fotoclorides de Pla- 
ta que, colocados bajo los rayos de un cierto color, toman 
ellos mismos, por influencia, ese colore La plata se com- 
bina muy bien con el elemento vital del aire, el os Ígono. 

Contrariamente, el plomo, opaco, pesado, parece ma~ 
tar, extinguir y fijar todo impulso exterior. El martillo 
que le golpea despierta un ruido sordo. Es el peor conduc- 
tor que existe para el calor y la electricidad. Es sensi- 
ble a la acción de los agentes químicos, pero las combina- 
ciones que forma con ellos son fijadas insolubles, y tien- 
áen a la solidificación. Las materias colorantes a base de, 
plomo, el blanco de plomo, amarillo y rojo de cromo, son co~ 
nocidos por su gran poder colorante. Il plomo hace a la luz 
y al color más densos y más corporales: los materializa. 

Sobre el hombre la acción del plomo se manifiesta 
tamvién en otro sentido que la de la plata. El plomo hace 
más consciente, la plata más imaginativo. Se Observa, por 

i ejemplo, lo que ha hecho señalar el Dr. Steiner, que los ti- 
pógrafos que mavejan el picmo sin cesar, juegan un papel en 
general importante en los movimientos obreros. La plata, al 
contrario, despierta la fantasia creadora, lo que se puede 
constatar, por ejemplo, en los trabajos de orfebrería. El 
envenenamiento por el plomo, uno de los más frecuentes, tie- 
ne por efecto atacar primero los órganos de los sentidos, 
disminuyendo la vista, el oído, el olfato, el gusto, hasta 
extinguirlos completamente. El mal ataca enseguida a los 

+ Ed 
músculos, pero sólo a los extensores, y no a los constric- 
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tores. El cuerpo se endurece, se encoge, todo movimiento 
.de extensión, de liberación, se hace imposible. Los 1í- 
quidos orgánicos no pueden circular, porque llevan materias 
sólidas. En una palabra, se hace un endurecimiento que nor> 
malmente sólo aparece con la vejez, y la conciencia se ha- 
ce cada vez más aguda a medida que la actividad sensible se 
debilita. En efecto, el espíritu humano verdaderamente no 
puede ser consciente de si mismo (y esto, en el cuerpo al 
que Él está ligado), solamente si la vida orgánica, bullen- 
te, de este cuerpo, suspende un instante su «actividad que 
aturde y sofoca el espíritu. Hay aquí una idea capital so- 
bre la cual el Dr. Steiner llama contínuamente la atención, 
porque ella contiene la clave de muchos estados patológi- 
cos, tanto en lo mental cemo en lo físico. La vida supe- 
rior de la cunciencia se detiene a expensas de la vida ve- 
gotativa que edifica yg sostiene el organismo. La actividad 
material que debe suspenderse para que podamos percibir el 
espíritu obrando en nuestro Yo. Toda actividad mental, y so~ 
bre todo toda actividad espiritual intensa, tiende a inhi- 
bir, a detener, aunque sea por un instante, la vida orgáni- 
cas La reflexión suspende el gesto, la preocupación retie- 


ne el aliento. sto lo puede observar cada uno por sÍ mismos 


Sin embargo, puede ocurrir que la acción consciente 
no quede en los límites del equilibrio y de lọ normal, y que 
el Yo, ¡la Naturaleza espiritual y consciente del hombre, se 
una muy profundamente a las fuerzas nerviosas que se oponen 
a las fuerzas vegetativas que edifican el organismo. Toman 
lugar la desasimilación, la destrucción. Un principio de 
vejez invade entonces al prganismo, que muestra fen'menos 
de endurecimiento y de esclerosis. Administrado aquí de una 
manera dada, el plomo lucha centra este descenso demasiado 
profundo del aima en el cuerpo, particularmente en el cam- 
po nervioso y restablece el equilibrio. 


El plomo es activo en la parte del ser humano don- 
de se manifiesta la conciencias Contrariamente, la plata 
corresponde al dominio de la inconsciencia, allí donde rei- 
na la gran espiritualidad inconsciente de las fuerzas natu- 
rales que edifican nuestro organismo. 
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Puede igualmente ocurrir que el polo consciente de 
nuestro ser esté demasiado intimamente fundido en estas fuer- 
zas vegetativas, entregado a ellas. Entonces, las funciones 
metabólicas se aceleran, después la digestión, hasta la for- 

_mación de la sangre,. provocando malestares que van de la co- 
litis a la fiebre intensa. i ' 

Aquí el remedio ‘es la plata. Ella no es, propiamente 
hablando, un remedio para el organismos Å la larga, a veces 
debilita y abate o debelita el cuerpo, dando una tendencia 
exagerada al sueño. La circulación āe la sangre se hace de- 
masiado intensa, sobre .todo en la cabeza, lo que indica que 
las fuerzas espirituales que regulan el sistema metabólico 
“llegan hasta la parte superior del organismo» 

- De "Science Spirituelle" 
AR 


< -EL HIERRO METZORICO 
por S.R. Coroze 


Uno de los-casos más curiosos de la metaloterapia es 
el empleo del hierro meteórico en medicina. s 

M. Walter Cloos, 'hace resaltar su carácter especial. 
Por los metales sacados del'suelo, estamos ligados a las 
fuerzas de la Tierras” el hierro me teórico que cae sobre la 
Tierra puede no explicarse ùÙnicamente por las leyes .de nues» 
tro glubc. Hl meteore traza en.el cielo un surco de fueg 
enceguncedor que se concentra a mediás que'cae con una ra- 
pidaz de rayo. - Un relampago preced: finalmente a la caida del 
cuerpo. Y lo más extraordinario, ss que no se trata de un 
cuerpo todavia en-fusión,. sinc de fragmentos tibios; ha ca- 
{áo en las cosechas maduras sin que haya sido chamuscado un 
solo tallo. Es inexplicable, porque el meteoro, Una vez 
cortado y lavado con el ácido, «revela láminas : de cristales 
nacidos de una combinación de hierro y níquel, tales que 
es imposible para la química . reconstruir. artificialmente. 
Sobre la Tierra, cuando. se hace enfriar progresivamente un 
cuerpo, muy lentamente, se obtienen también grandes crista- 
les, pero si se enfrían bruscamente, los cristales son mi- 
creseípicos. Tanto la estructura del meteoro como su com- 
posición química parecen indicar que no se trata de un cuer- 
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po en llamas enfriado bruscamente durante su caída. El me~ 
teoro presenta extrañas combinaciones de azufre y de fósfo:> 
Lo que sobre la tierra se disocian rápidamente, y a partir 
de 900% su estructura es destruída y no puede ser reconsti- 
tulda. Se obtienen sólo pequeños cristales de hierro. Se 
puede. también preguntar por qué razón la condensación del 
meteoro debe estar acompañada de gas incandescente, de ex” 
plosión y relámpagos. 

El fenómeno luminoso nada tiene que ver con el va~ 
por incandescente de un hierro en fusión. Se produce, por 
otra parte, en las alturas donde la atmósfera,la estratos- 
fera, muy rarificadas, no contienen oxÍgeno y donde la tem- 
peratura es muy baja. Ninguna fusión puede producirse alli. 
El meteoro adquiere, sólo por frotamiento en las capas infe- 
ricres de la atmósfera, la temperatura relativa que presen= 
ta a su llegada. No es un metal incandescente, sino un cuer— 
po obscuro que se ve caers Así pues, son las leyes desco” 
nocidas a la Tierra las que presiden la formación de los me- 
teori tos. 


Si ge tratara de desechos provenientes de un cuerpo 
celeste que ha hecho explosión, sería necesario hallar en 
ellos él trazo de un cuerpo primero en fusión, después brus- 
camente enfriado, penetrando en nuestra atmósfera; pero en 
tonces sus cristales no tendrían la gran dimensión que po~ 
seen. Inexplicables para las leyes de nuestro planeta, los 
meteoros son verdaderamente cuerpos celestes que nos apor- 
tan el testimonio preciso de las leyes cósmicas diferentes 
de las que conocemos. Pero ¿cuál es el pensamiento demasia-- 
do atrevido que tlente la explicación de ese fenómeno? Si 
se dejan hablar puramente a los hechos sin colocarlos en 
los moldes usuales, se puede aceptar esta idea: Cuanáo un 
meteoro cae sobre la Tierra, ¿no ocurre como gi se proúuje- 
ra, bajo una forma elemental, una nueva formación de materia»te 

El desarrollo completo del fenómeno, desde la inten- 
sa luz que se reabsorbe hasta la detonación, y finalmente 
la producción del cuerpo opaco, todo esto reproduce la ima- 
gen de una condensación que ocurre en el espacio de un se- 
gandos En cuanto ala explosión misma, se puede expli- 
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carla de una manera muy diferente a lo que es una explosión 
ordinaria. En efecto, una detonación puede ser debida a dos 
causas: las substancias explosivas de las que se sirve, por 
ejemplo, en las minas, se destruyen, liberando de un solo 
golpe una formidable-masa de gas que proyoca la explosión. 
Pero, cuando en un aparato se hace el vacío, Ea una explo- 
sión si lás paredes.no son demasiado resistentes; ellas ex- 
plotan, pero hacia el, interiore En el primer caso, so trata 
de un fluir violento to hacia afuera En el segundo, de una pre- 
cipitación hacia adentro; aunque haya también osquirlas que 
vuelén¿la causa es distinta 

El estado actual de la ciencia nc permite todavía pro- 
bar si la detonación de un meteoro es debida a una explosión 
o al hecho de que el e penetra viclentanente en el vacío, 
pero puede ser que ella sea precisemente debida a la des- 
trucción de un vacio. El fenómeno luminoso muy especial: „que 
no puede considerarse como una producción ¿e fuego,: sería, 
pues, en este cáso, una aparición de luz fría Sobro la 
tierra la luz fría. aparece principal e en el vacío de un 
tube de Geiss ler; Esp e produce al una descarga eléc- 
tricas El vacio es, pues, el demi de La lus frías Las subs- 
tancias terrestres, en el vacío, brillan ¿No podemos pengar, 
pues, que estas substancias tenga otra forma de existencia en 
əl Cosmos y que cayende score ia Tierra, se metamorfosean por 
un fenémeno de condensación, del cual el | relámpago luminoso es 
el primer estado? 


y 


; ; "La Science Zspirituelle" 
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Todo lo que es inccasciente debe volverse corisciente. 
Nuestros pensamientos también son factores detivos en el 
Universo. Es necesario adquirir el dominio y señorió del 
cuerpo después del del alha. El cuerpo és nuestra' horvé- 
mienta para modelar y transformar el mundo. “24% 

El hombre es el Mesías de la Naturalezá. ia alk 

Tenemos aquí una misión: somos llamados para educar 
la Tierra. 

"Fragmentos", de Novalis. 
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LA NERVIOSIDAD 


Los estados patológicos que se agrupan bajo este nombre, 
comienzan a tomar el carácter epidémico que hace cincuenta años 
había previsto el Dr. Steiner. Basta observar a los transeúntes 
en las calles de una ciudad para notar que andan apurados de un 
punto a otro, que apenas se paran delante de las señales de trán- 
sito, se precipitan en un negocio, salen de él hacia otro apre=- 
suradamente, pasando con rapidez de impresión en impresión. 


Tales hombres no saben ni pueden ya concentrarse más, y 
desde luego pierden la memoria, lo que les hace sentir fácilmen- 
. te sensaciones y sentimientos confusos: el subconsciente susti tu~ 
ye a la conciencia. Cuando les es necesario concentrarse, sea 
para un trabajo o para una tarea difícil, se fatigan rápidamen” 
“te y por consecuencia directa, se excitan con facilidad. No les 
es fácil tomar decisiones, y esto les da, ante la vida, un sen- 
timiento de angustia, de inseguridad y de incertidumbre. Esta 
“nerviosidad es la causa de muchos accidentes de tránsito; se ma- 
nifiesta en los peatones o en los conductores de máquinas mecá- 
nicas» 


Los nervios.son, en el interior de nuestro organismo, una 
prolongación de los órganos de los sentidos. Las impresiones que 
ellos reciben de éstos, van hasta el cerebro, donde ellas se con” 
vierten en objetos de pensamiento. Esta metamorfosis de una per- 
cepción en pensamiento es posible porque el Yo y el alma están 
eliminados, están excluídos de la actividad orgónica. Podría 
decirse que la conciencia está anulada por una falta de vitali- 
ded, especie de muerte. Sin embargo, en el curso de una exis“ 
tencia,ni los sentidos ni los nervics pueden llegar hasta el têr- 
mino úáel proceso que sería la muerte definitivas pues la sangre 
los vivifica constantemente, les aporta la fuerza vital que les 
es necesaria para no morir completamente. Esta fuerza vital, que 
les viene por. la. sangre, está impregnada de otros elementos, de 
tipo psíquico (sentimiento y voluntad) que lleva la sangre con= 
sigo. Es porque una percepción no es sólo una operación físicas 
Un acto de visión, por ejemplo, es otra cosa distinta que el 
funcionamiento de un: aparato fotográfico. Es una toma de COn” 
tacto ardiente y casi gozosa,hasta si no se tiene conciencia de 
ello,con el objeto,el ser o la cosa a percibir: Platón hablaba de 


el 


tentáculos imperceptibles que el hombres por sus ojos desplega- 
ba al encuentro del objeto. No serían percepciones captadas por 
el pensamiento, sino una participación activa del Yo y del astral 
(psiquismo). 

La nervicsidað va , pareja con la pasividad, es decir con 
una insuficiencia de las fuerzas del sentimiento” y la voluntad 
MERS por la irrigación sanguínea, $ por lo tánto con una de- 

lidad del Yo y del almas «Si la nerviosidad se establece defi- 
ni i tivamente en un ser, en las células nerviosas se'produce un 
proceso degonerativo que a la larga reacciona sobre, la sangre y 
provoca fenómenos inflamatoricso =.. . E dee 

.La sangre pierás su ritmo normal. No llega a armonizar las 
fuerzas venidas del' sistema metabólico con-las del 'nervisensori- 
al. No llega a compensar males-de este Último; - a “eliminar los 
productos -de desintegración. En. último analisis, puede' presentar- 
se una parálisis en łzs miembros, prol longación fisiológica de es- 
ta primera especie -de parálisis que-ha comenzado en la dae 
por úebili tamiento áe la activiáad del :Yos 

Los peligros de Una nerviosidad creciente pueden ser com- 
batidos, mucho mejor aún que mediante las especialidades farma- 
céuticas, por los ejercicios dados por-el Dr. Steiner, cuyo prin- 
cipio y objetivo es activar la viđa de los sentidos primero, y 
la del pensamiento: después, ejercicios ¿Jue se pueden completar 
útilmente por la práctica de la rovisión retrospectiva antes del 
sueño, de todos “los acontecimientos del día; esto tiene pör ob- 
jeto concentrar el espiritu scbre las percepciones . «sensoriales 
“vividas de la mañana- a la noche, y, por ende, dar más vigor al Ye. 

Pueden emplearse también ctros métodos, sobre los duales 
-la literatura antroposófica da todos los detalles necesarios, a 
fin de combatir eficazmente un malestar que se generaliza y tien- 
2 de a'convertirse en una enfermedad crónica y epidémicas 


De "Triades", de París, Tomo III, Verano 1955, 
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ALGUNOS VESTIGIOS SOBRE LA EXISTENCIA 


DE LA ATLANTIDA 
por A.Braghine. 


ìl Fo ak > , . 

‘Ahora quisiera -llamar.la atención del lector sobre un 
fenómeno muy curioso que demuestra con toda: evidencia que exis- 
+16 un continente: entre Europa=y Américas se trata de la re~ 
producción de las anguilas. “Aristóteles “fué el primero que se 
interesó por él, pero no habiendo podido descubrir el lugar en 
que desovaban, - trasmitió el problema a las generaciones de sa~ 
bios que siguieron, y`que durante dos mil años no aportaron 
contribución alguna interesante a ese estudios» Establecieron 
fnicamente que cáda año las anguilas, peces de agua dulce, 
abandonaban periódicamente los ríos en. que viven habitual- 
mente, y se dirigen por millones hacia el mar; si el curso 
de agua en que habitan no conduce al mar, se arrastran por 
la tierra firme hasta que hallan ctro río que desemboca en el 
mar. Una vez en éste, los bancos de anguilas desaparecen en 
alguna parte del océano y no vuelven a sus residencias hasta 
algunos meses más tarde» Desde hace mucho tiempo se dudaba de 
que esa emigración se hiciese para desovar, pero el lugar y 
la manera como se realiza ésa operación seguian siendo un mis» 
terio, sobre todo desde que se observó que únicamente viaja- 
ban los adultos, y que nunca se había viste que los pequeños 
roalizasen ese desplazamiento» 


Un sabio danés, el doctor T.Schmidt, se puso a estudiar 
atentamente las costumbres de las anguilas y en 1922 hallo por 
fin la solución del probleme planteado 22 siglos antes. Sacó 
en consecuencia que Unicamente las hembras habitan en los ríos 
de Europa, y que..no permanecen en ellos más que durante 
dos años en todo ese tiempo cambian con frecuencia de resi”. 
dencia, nadando de un curso de agua O de un estanque a otro 
y luego, cuando llega el momento, comienzan a, dirigirse ha- 
cia las desembocaduras en que las esperan los machos. 

Los dos grupos se funden entonces en uno solo, ue parte ha~ 
cia el oeste para su largo viaje a través. del océano» . F 


Estos animales. nadan a una gra profundidad, realizan- 
do una media de 30 kilómetros diarios y. y. después đe wuna tra 
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vesla del Atlántico, que durà ciénto cuarenta alas »llegan al Mar 
de los Sargazos, cerca de las Bermudas. Ese movimiento migratorio 
es relativamente fácil de observar, por el hecho de que es siem- 
pre seguido de cerca por los delfines, diversas variedades de 
rapaces y vuelos de gaviotas. Al llegar al Mar de los Sarga- 
“308 las anguilas desaparecen en los bosques submarinos. r 

No es inútil recordár al lector que ese mar “tiene seis 
veces la superficie de Francia, .y que está cubierto de un es- 
peso embrollo de hierbas de mar que traban.con' ¿frocuencia la 
navegación de los navíos: pequeños. Se rocordará -quizás lo que 
esos audaces marinos. que eran los fenicios refi rieron al Fara- 
ón Nechao a propósito del Mar de los Sargazos: sus afirmacio- 
nes son válidas todavía. La expedición científica del zoólogo 
norteamericano Dr. Beebe para explorar ese mar en.1927, descu- 
brió en l accidentalmente numerosas especies nuevas de la fau- 
na de las grandes profundidades. 


La puesta de las anguilas se realiza alrededor de '300' 
metros bajo el nivel del mar de los Sargazos, después de lo 
cual la hembra muere. Las anguilitas parten inmediatamente 
para su viaje hacia las costas de Europa, formando un enorme 
banco de un espescr de 25 metros y de una longitud de 90; al 
principio son transparentes, pero bl final de su expedición, - 
que dura alrededor de tres años, se tornah verdes y finalmen- 
te obscuras. Los bancos, en las proximidades de las desemboca- 
duras, se dividen en dos; los machos se quedan en el mar y lás 
hembras ascienden por los “cursos de agua y comienzan.entonces 
su residencia de dos años-en Huropas Así es como se.puede re= 
partir a las anguilas ` en dos especies: los machos, que son pee - 
ces de mar, y las hembras, qúe pasan la mitad de su vida en el 
agua dulces. 

Este fenómeno de la’ ¡reproducción de las guita es muy 
importante para la “cuestión que nos interesa Demuestra que, 
en una época cualquiera, un' continente por el que corría un 
gran río, se extendía entre Europa y las Bermudas. El Mar de 
los Sargazos es quizá la supervivencia del Delta pantanoso de 
ese colosal río prehistórico, y las anguilas, acostumbradas a 
desovar allí durante millones de años, al abrigo de sus enemi- 
gos, han conservado esa costumbre hasta nuestros días, cuando 
no solamente el curso de agua sino hasta el mismo continente han 
desaparecido. 
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En el mismo orden de hechos biológicos hay otro fenb- 
«bagtante curioso que. prueba que existió upycontinento.. an, 
= op entre ¡América y Europa . Consiste en una particularidad. 18. ay: 

la conducta de los pájaros durante su migración paul d99d8 ap 
i.elantiguo al nuevo continente. COCO dejame og wh} 3 
is patno ¿los testimonios de; muchos observadores -cóáfifnam: gue 
Jeuándótlos pájaros llegam:al paralelo de las. Azores'.comien- 
sánTingariablemente: a describir círculos sobrelé19mári:" Egos 
movimientos, sin objeto aparente, de animales ya»fátigidos, 
sI oágrpueden explicarse más que, por.la memoria IMSVIN1IVÍ des Lone: 
«e nbstíerva que se. extendia, en otro tiempo pot esasi fogiomas. -= 
vElánétinto hereditario de los, pájaros es más fuerltezgue los, di 
atossde sus: sentidos- y aunque. no la encuentrih, bustám esto? ai 
tierra para posarse sobre ella. Después de esfuerzos imfrub». 
iuososgu. vuelven a emprender su larguísimo viaje habia das: Å 
didas régiones de la América del Sur, pero al áño. siguiente ,.. 
al. volar sobre 6sás regiones en que hace millaresrdeaños 88; 
elevaban làs montañas de la Atlántida, buscan nuevanente:La 
ierralen que posarses = A 20 
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mo procuró y consiguió el re obtener de esa a biera (mu- 
sa paradisíaca o masa sapientum) la magnífica: planta que a- 
limenta a tantos millones de: individuos, en todas partes del. 
mundo? * 


Je 

El origen del ananá es tan misterioso como el de la ba- 
nana. No se encuentra este fruto en Asia mas que en estado do- 
méstico y es conocido a11Í desde la antigiledad; pueden verse, 
por ejemplo, reprementaciones de piñas en os monumentos asi- 
rios y babilenios. Por otra parte, causa estupor comprobar 
que esas figuraciones reproducen la variedad americana de e- 
se fruto. Durante mucho tiempo, no se conocieron en América 
ananas salvajes, pero se han descubierto reciente: mente en las 
selvas virgenes del Brasil. 

„Ahora se ha comprobaúc que ciertas plantas no se encusn- 
tran más que en ciertas regiones y en ninguna otra. Así, no se 
encuentra drago (dracaena) más que en las islas Canarias, cuya 
flora es en general muy caras terísticas esta circunstancia apor- 
ta al parecer una nueva prueba en favor de la existencia de la 
Atlántida. 

: coc 

Las “leyendas extendidas entre los pueblos americanos 
y relativas a grandes reformadores, a jefes oa misioneros 
que de vez en cuanúo habrían aparecido en medio de las po- 
blaciones indígenas, vienen'en apoyo de la hipótesis * que he- 
mos formilado sobre el papel civilizador que habrían desempe- 
Jao, los atlantes en el munóc prehistóricos Parece que ge 
puede contar hasta con ocho de esos refórinadores. Son: Man 
co Cápac, Viracocha y Pachacámac en el Perú; _¿Bochica en Co- 
lombia y Tupán entre: los tuvles; en el Yucatán It-Zamná; en 
Méjico Quétzal Cóatl (llamaúo en Guatemala Gucumatz y en el 
Yucatán Cuculcan); finalmente. en el Brasil y en el Paraguay 
Zume (llamado Tamu por los Caribes, Camu por los arahuacos 
y Caboy por los carayas). El mito peruano relativo a Vira- 
cocha. se parece al colombiano relativo a Bochicas Todos es- 
tos héroes o dioses son sabios, llegados todos de un país ] 
"desconocido situado al este de América» - Todos llevan largas 
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barbas, tienen la piel blanca y su fin es el mismo: termina- 
da su misión desaparecen misteriosamente después de prometer 
volver más tarde en medio de su pueblo-muy amado. Todas es- 
tas leyendas de Amórica Central y Meridional encubren, en el 
fondo, los mismos hechos; de vez en cuando han aparecido en 
América misioneros atlantes y, despues, el recuerdo de sus 
enseñanzas ha sido coloreado por la poesía y la religión. 

En favor de esta hipótesis se puede citar el siguiente he- 
cho: uno de los reformadores, Quetzal Cóat},fuó quien desa- 
rrol en Méjico el culto de Tláloc, el Poseidón mejicano». 
que era el dios del mar, del. agua y de las lluvias. Ahora 
bién, sabemos que el culto de Poseidón alcanza honor par- 
ticular en la Atlántida, a la que se llamaba igualmente Po- 
seidonis. 

Las leyendas mayas refieren que Quetzal cóantl había 
llegado por las mesetas de Anahuac desde cierto país "Tla- 
pallán", cuyo nombre significa aLa Tierra del Sol Naciente". 
Luego se convirtió en el dios principal de los toltecas, y 
después de la invasión de las tribus hahoa éstas le adopta- 
ron como su dios. Su nombre, en Méjico .como en Guatemala 
(Gucumatz) y en el Yucatán (Guculcán) significa la "Serpien- 
te Emplumada"» El mito azteca refiere que el dios Tezca- 
tlipoca consi ó, gracias a sus encantos, arrojar a Quet- 
zal Cóall de Méjico, y que éste regresó a Tlapallám. Otros 
mitos refieren que Quetzal Côa se dió la muerte subiendo 
a una hoguera y que su corazón subió al cielo, donde se 
convirtió en la Estrélla de la Mañana. . 

Quetzal Cal llevaba un largo vestido blanco y te~ 
nía una gran barba. Sus imágenes le representan frecuente- 
mente con los rasgos de un peregrino con un bastón de pas- 
tor en la mano y a veces, además, el disco o el semi disco 
det sol. Este Último detalle indica el origen oriental de 
Quetzal Cóatl. Su llegada a Méjico fué completamente ines- 
perada: jamás nadie lo vió llegar a las cosdas de Méjico. 
Desde su arribo se puso a predicar una nueva religión y u= 
na nueva moral. Era de una bondad infinita, tenía horror 
a la violencia.  Instituyó en Méjico un orden social me- 
jor, enseñó a los indígenas las artes y los oficios más 
útiles, y contribuyó grandemente a suavizar las costumbres 
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de los habitantes de ksjico ea 


. o, o. Di < 
Las leyendas perijanas relativas. a Manco Öžpag refie- 
ren que existió en otr tiempo, en la región. del lago Titica- 
ca un pueblo muy «divilizadó. Ž Eran sin duda los antepasados 
de los actuales indios aymará, a menos que esás leyendas 
` no hayan siáo heredadas úe la raza, todavía misteriosa, de 
los: tiahuanacu» En todo caso los mitos aymaras relatan me 
esta nación desconocida, era gobernada por'reyes- (tupaco). De 
¿Pronto un extranjero misterioso llamado líanco Cápac apare- 
ció .en una isla de las del lago en .compañía de su hermana 
Mama Ocllo, que era, al mismo tiempo su esposa. Pronto Man- 
co Cápac .se adueñó" del poder, y de ese pueblo salieron las 
diversas dinastíás de tupacs que reinaron desde entonces en 
el país. . 
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Ótro héros peruado; -Pachacánac, cuya nombre signifi- 
ca' "El Padre de la Tierra" “ccntribuyó mucho: a- desarrollar 
los conocimientos de šu pueblo y fue rival del tercero de 
Jos: reformadores peruanos, Viratocha, ¡sobre el cual al fin, 
de” cuentas triunfó. ¡Con el tiempo, . Pachacámac se convirtió 
en el dios “de los -temblores de tropea; y sy.templo, ga una 
especie àe Delfos peruano. a 
"El gran reformador del, Akatay Liz Zanik, o Zamná, es 
consideraco por los indios meyas como el» fundador de su ci- 
vilización y como: "El ` Señor de la Aurora",* sobrenombre que 
permite suponer que él ¡Farbisn copan Llegaño- de un país si- 
tuado en el oriente.” 

El héroe y dios Zune, que, es. consicórado en toda A~ 
mérica del Sur como un reformador, también procedía, del: es- 
te. Zume es el nombre que lòs paraguayos dan a ese iniçia~ 
dor, pero los carivés le llaman" Tama, los -arovacs Camu y los 
carajas Caboy. Estos Últimos creen qùe : ¡Caboy les . ha hecho 
salir ¡dea debajo de` la tierras "¿No contendrá este mito un vas= 
go recuerdo del. formidablé cataclismo a gue: Snie tievo los - 
antepasados de los carayas?. K 

„EL dios Tupán, que es- airada por los. tupíes, de enge= 
só, así como a otras tribus brasileñas,la agricultura y el uso 
del fuego» 
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EN XL MUSEO NACIONAL DE LIMA 


En el vestíbulo de entrada de este Museo puede verse 
una alta losa de piedra cubierta de esculturas y de dibujos 
' geométricos de verdadero valor artístico. Es la famosa Pie- 
dra de Chavin cuyo origen plantea uno de los problemas ar- 
queologicos mas apasionantes de nuestra épocas Las escul tu~ 


. ras y los adornos que cubren esa piedra no están cincelados 


tan profundamente como los que figuran en los monumentos de 
la América Central. Más bien hacen pensar en un trabajo de 


_ grabados Esa estela fué descubierta en 1840 en Chavin de 


Huantara, entre ruinas de edificios incas construídos asi- 
Ka 


mismo sobre ruinas sin duda aún mucho más antiguas y que 
pertenecen a la civilización de Tiahuanaco. Cuando los in~ 
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cas se apoderaron del Perú y de la región del alto Marañón 


, encontraron en Chavin de Huantara ruinas muy antiguas de las 


_que. utilizaron ïos bloques de piedra que estaban llenas para 
construir una nueva fortaleza, en cuya fachada empotraron la 
famosa piedra» Cuando los españoles destruyeron esas forti- 
ficaciones, la piedra cayó al suelo, donde fué descubierta nue- 
vamente entre restos de todas clases. ; 


La losa, que mide 1,80 metros de alto por 45 centíme- 
tros de ancho, es de dioritas En el centro hay esculpido un 
hombre que recuerda un poco a los que se ven en las pinturas 
murales egipcias. Cada una de las manos del personaje sostie- 
ne un cetro-tridente, y ambos centros están comprendidos en 
un paralelogramo lleno de jeroglíficos, o por lo menos dibu= 
jos, que aún no han sido descifrados. Los pies del mismo 
personaje tienen la forma de raíces de árbol, y su cabeza esv 
„tå rodeada de diez serpientes que le dan semejanza con una 
cabellera. Alrededor áe esa figura hay igualmente grabadas 
serpientes dispuestas simótricamentes lleva en la cabeza una 
especie de tiara. hecha de pequeñas cabezas humanas y adornaúa 
con ornatos diversos. 
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INSCRIPCIONES FENICIAS EN EL BRASIL 


A algunos kilómetros de RÍo de Janeiro, se levanta una 
encantadora localidad cerca de las:montañas llamada Gavea. Uno 
de los picos vecinos, muy abrupto y difícil de trepar, es una 
especie de terreno de práctica parà los: alpinistas. Los turistas 
acuden allí en gran número, tanto por su belleza como por una 
inscripción cuneiforme muy antigua, descubierta en 1836, en la 
cima de la montaña de-Gavea, a unos BO metros de altura. Cada 
uno de los signos de esta inscripción mide cerca de tres metros, 
por le que es visible desde lejos. 

La roca vecina preseñta igualmente una particularidad que 
merece la pena señalarse: en efecto, cuando se contempla la mọn- 
-taña desde el puente de un navío que navega en dirección al sur, 
aparece bajo la forma de una cabeza humana colosal, con barba, 
cubierta de un casco puntiagudo. Los habitantes del pafs- dicen 
que esa figura representa al gigante “Atlas y que fué esculpida 
hace millares de añose Ha quedado deteriorada de tal modo pur 
la erosión y la intemperie, que es preciso cierto esfuerzo para 
distinsuirla claramente, perc muchas personas ven en ella, sin 
dudar, a primera vista, un perfil humano. En cuanto a la ins- 
cripción de Cavea, es imposible acercarse a ella; para lograr- 
lo se necesitarían escálas de cuerda, pues la última roca acce- 
sible a los alpinistas está separada de la cima por una alta mu- 
ralla vertical y lisa. No existe saliente alguna en la que po~ 
sar el pie, y uno se pregunta cómo pudo llegar a la cima y tra- 
bajar alif el escultor que esculpió esos caracteres. Es preci- 
so suponer que en otro tiempo la roca se hallaba cubierta de tie~ 
rra que poco a poco fué arrastrada por las ¡aguas de lluvias. 


En el mismo Brasil se han consagrado 'numerosos traba= 
. jos a la inscripción de la Gavea; pero el sabio que la ha 
estudiado más completamente es el arqueólogo Sylva Ramos, 
que habla de ella largamente en la obra que dedicó a las 
inscripciones prehistóricas en el Brasil. De esas investi- 
gaciones resulta que está escrita en caracteres fenicios 
cuneiformes y que su texto puede ser traducido de la mane- 
ra siguiente: 
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"“Badezir, de Tiro en Fenicia, el primero de los 
hijos de Jethbaal" 


Ahora bien; Badezir fué rey de Fenicia de 855 a 850 
antos de Cristo, y su padre reinó de 887 a 856. Se. puede de- 
ducir de ello que la inscripción de Gavea fue grabada entre 
887 y 850 A.C. Prueba irrefutablemente. que los fenicios, mu- 
cho antes de la era Cristiana, llevaron sus expediciones a 
la América del Sur, y por el emplazamiento que ocupa en la 
vecindad de ese busto colosal de Atlas, puede deducirse que 
ambos monumentos tenían por “finalidad común inmortalizar la 
gloria del hombre fenicio y proclamar el origen atlántico de 
la nación fenicia. Señalaremos, además, que el profesor Schwen= 
nhagen ha descubierto en Niteroy y en Campos, así como en Ti- 
juca, estación de verano situada en los alrededores de RÍo, 
galerías subterráneas de origen fenicio que probablemente ser- 


vian de depósito para las mercaderias. 


de "El Enigma de la Atlántida" 


EL ODIO Y EL PERDÓN 


Las observaciones ocultas han revelado que entre los 
cuerpos astrales de los seres desencarnados que participaron 
en varias batallas de la guerra ruso japonesa, habfa muertos 
rusos trabajando contra su propio pueblo. 

Esto era debido al hechc que, durante los tiempos re- 
cientes en el desarrollo del pueblo ruso, muchos nobles idea- 
listas sucumbieron en el patíbulo y en la horca: Ellos eran 
hombros de altos ideales; pero no estaban lc suficientemente 
evolucionados como para perdonar. Murieron con sentimientos 
de amarga venganza contra los que habían sido la causa de 
su'mértes Estos sentimientos: de revancha vivieron en 
su periodo del Kamaloca, porque eso es sólo posible en ese 
lugar. Desde el'plano' astral, después ` de su muerte, ellos 
llenaron el alma de los soldados Japoneses con odio y ven- 
ganza contra el pueblo al que habían pertenecido. Si ellos 
hubieran. estado. en. el .Pevakan, hubieran dicho: perdono a 
mis enemigose Porque en el Devakan, enfrentados . a las o= 
las de odio y de venganza, se hubieran dado cuenta de cuan 
terribles y estériles son tales sentimientos. Así, las in- 
vestigaciones ccultas revelan que tocos los pueblos están 
bajo la influencia de sus antepasadoso 

m 


Las luchas idealistas de los tiempos modernos no al- 
canzan triunfos porque sólo están trabajando en el plano ff- 
sicos Por ejemplo, la Sociedad para la promoción de la Paz, 
la cual trabaja para lograrla solamente por métodos físicos. 
Tan sóio cuando aprendamos cómo influenciar suficientemente 
el planc astral podremos reconocer el. método correcto. Sólo 
entonces podremos actuar de tal manera que, cuando los se- 
res humanos nazcan de nuevo, encuentren un mundo'en el que 
puedan trabajar fructíferamente. j 

Rudolf Steiner, en "La Teosofia de los Rosacruces" 
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Esta revista tiene el objeto de poner al alcance 
del lector de habla castellana los conocimientos de la 
Ciencia del Espíritu dados por el doctor Rudolf Steiner 
bajo el nombre de "Antroposofia". 

La Ciencia del Espíritu se eleva de una percep- 
ción positiva del mundo hasta la más profunda visión de 
las realidades espirituales del Universo. 

Esta Ciencia acoge los datos científicos y los 
prolonga por medio de una experiencia de orden supra” 
sensible, que se remonta hasta los principios del co- 
nocimiento humano, llegando hasta la esencia misma de 
las artes y de las ciencias, para encontrar tras de sus 
apariencias fragmentarias, la Unidad suprema que las re- 
laciona y las complementa. 

omienza donde se de- 
tiene A e OÍ do tonar esta experien 
cia, es necesario un entrenamiento del pensamiento tan 
metódico como el del sabio.» 


En las obras del doctor Rudolf Steiner se podrá 
obtener tanto este entrenamiento como también sus resul- 
tados. 

El doctor Rudolf Steiner nació en Kraljevic, Im- 
perio Austro-Húngaro, (hoy Hungría), el 27 de febrero 
de 1861 y murió en Dornach, Suiza, el 30 de marzo de 
1925. 

Desde el "Goetheanum", en Dornach, Suiza, sede 
de la Universidad Libre de la Ciencia del Espiritu y de 
la Sociedad Antroposófica Universal, se mantiene viva su 
obras 
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